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LOS GOBERNADORES

En cada renovación de gobernador del estado se vio el acusado
empeno de btiscar al hombre adecuado para el alto cargo y que
procurara ci "progreso" y :'ProsPeridad del pueblo y ci de los
1)rinclpales funcionarios. Asi, ps" la oposicion trernenda que sufno
Romero Ancona, no salió avante su candidatura, y Comb el general
don Francisco Canton hablase ostentado porfirista consumado y pres-
tado su contingente econoinico y personal al Plan de Tuxtepec,
parecla factible SU postulación; pero corno todos los de filiación
liberal se unificaron para combatirlo, se optó por la elección del
general Octavio Rosado.

Con el nuevo contrincante renovóse la lucha, y entre la terna de
candidatos se selecciono al general don Guillermo Palomino, quien
triunló; pero desgraciadamente, antes de terminar su mandato cons-
titucional rnurió, su.stittIyn(Io10 el vicegobernador doctor Juan Pio
Manzano.

Fueron tres perlodos de verdadera prtteba : el primero, de re-
organizacion, y no podia pedirse me jor administracion al senor
Romero Ancona, ya que conteuzaba una epoca propicia de tran-
quilidad en el estado y era urgente y necesario edificar sobre in
destruido. El segundo perIodo se presentó corno el de la concilia-
(ilOfl, pues don Octavio Rosado, sin odios in rencores 1.)'eten(10 unit ,
ficar a sus conterráneos (listanciados, pero su noble deseo tuvo que
enfrentarse con la miseria reinante debida a Ia invasion de Ia Ian.
gosta ; sin embargo, atendio de una nanera preferente Ia instrucción
(lei pueblo C hizo que fuera un hecho la organización de la Escuela
Normal, cuyo PrOYeCto estaba en eflhl)riófl. Asimismo llevó a cabo

Mptel me j oramiento del edificio para Cl Itistituto Literario de Niñas;
tarnbien echo abajo ci vetusto y semiderruido Palacio del Ejecutivo,
que con tal fin era usado desde la época colonial; y dio Pflncipio
a Ia construcción del nuevo ediuicio. El tercer perlodo 	 el de los
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senores Guillermo Palomino y Juan Plo Manzano lo registramos
como de actividad febni por la reglamentacion que se hizo de todos
los ramos de la administración pñblica.

Una brega sin cuartel verificose en 1890 para la elección del
senor general Daniel Traconis, porque surgieron las postulaciones
de Rosado y Castellanos Sanchez, aunque se creyó que la map s con-
veniente era la del señor Traconis, quien al fin triunfó ; su gobierno
no lîizo grandes bienes pero tampoco males de trascendencia.

También el pueblo pugnó por una representación estatal con
características económicas e intelectuales, p°r lo pie se postuló al
senor licenciado Carlos Peon, de notona filiacion liberal, pero h
gado, desgraciadarnente, a familias acomodadas y de alta alcurnia.

Pudohaber reelección en aquella época, ?0 no la hubo porque
los trabajos a la sordma se hacian desde treinta anos atras en favor
del general Francisco Canton., quien por el apoyo de un ministro
presidencial obtuvo una completa victoria.

Tuvo efecto fuerte colisión entre la oposición y los gobiernistas,
la que afirmo rnás ese triunlo; tal enfrentamiento dio por resultado
muertos y heridos, tanto entre Ia policia como entre las fuerzas
de la Guardia Nacional.

El general Francisco Canton entró lieno de brIos al gobierno,
pero meses después sufrió un ataque cerebral que enervó por corn-
pleto sus actividades. No obstante, durante su breve penodo colaboro
con el gobierno federal para dominar a los indios rnayas; estudiose
ci proyecto de adoquinamiento de las calles de Merida, que no se
resolvió por la enorme cuantla que representaba la obra.
. . El general Canton no quiso rodearse de sus pritcipales corre-

ligionarios	 los exaltados conservadores	 y solo unos cuantos de
ellos, muy Intimos, figuraron en su administración, los que, a la
postre, abusaron de sit confianza, comprometiendo el prestigio de
su gobierno.

Al finalizar el gobierno cantonista se indicó la reelección, pero
no fue aceptada, surgiendo como Primer Mandatano el licenciado
Olegario Molina, que ocupo siempre tin lugar prominente en el
Partido Liberal, pues figuro entre los distmguidos restauradores de
la Repáblica. AsI se consumó el suicidio del Partido Conservador.

Tanto el afán de elegir un gobernador entre el elernento civil,
el militar o dell mundo de los negocios, como la inquietud en la
selección de los gobernadores de Yucatan, eran claras muestras del
deseo ciudadano de que ci estado fuera administrado por hombres
capaces, resueltos y progresistas.
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